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Toda su vida había obedecido a su familia primero y luego a su esposo por más de cuatro años y por eso, cuando en una reunión familiar su madre le dijo con dulzura que debía pensar en casarse de nuevo, Lady Scarlet sintió que se crispaba. ¿Casarse? Llevaba sólo un año viuda y ciertamente no tenía ninguna prisa por volver a casarse, ni ningún deseo de hacerlo en realidad.

—Madre, no tengo intención de casarme—declaró ese día ante la insistencia de sus familiares cuando fue a visitarles a Grace Manor. 

Ni tampoco la necesidad debió agregar, pero no le pareció delicado. Su madre la miró con lástima.

—Eres tan joven, querida, y viuda, oh, qué triste. Además, ¿qué será de ti sin un marido que te proteja y vele por tu bienestar? Sola y sin hijos... es una pena que no hayas podido tener al menos un hijo.

Scarlet se sonrojó, visiblemente incómoda. 

La habían obligado a casarse con sir Albert Richmond a los dieciocho años, cuando no era más que una debutante ingenua y soñadora que acababa de descubrir que el amor era la experiencia más triste y dolorosa del mundo, cuando todavía lloraba por su amor de juventud, tuvo que casarse con un hombre que le doblaba la edad para salvar a su familia de la bancarrota. 

—Necesitas un esposo que te ayude con esa propiedad que has heredado, es demasiado para ti. Esos administradores que tienes, realmente no me fío de ellos, pueden timarte por ser mujer—dijo su hermano Henry interviniendo en la conversación.

—¿Y por qué deberían timarme?—replicó ella con calor.

—Pues porque eres mujer, hermanita, y siempre estafan a las mujeres, se aprovechan de su ignorancia.

Ella sostuvo su mirada.

—Pensé que tú eras quién administraba Kingsley, Henry.

Su hermano movió la cabeza, inquieto.

—No es verdad, ya no lo hago, lo hice en vida de tu esposo para ayudarle a resolver unos asuntos con los arrendatarios. Ciertamente que ahora tengo otros asuntos más importantes de los que ocuparme—le respondió—Y tú deberías pensar en buscarte un marido pronto, hermanita. Ahora eres una rica heredera y puedes escoger un buen partido.

Su madre sonrió.

—Henry, por favor, intenta convencer a tu hermana. Búscale un candidato de fortuna sólida por favor. Ella no tiene idea.

—Por supuesto madre, estoy seguro de que este año recibirá muchas propuestas matrimoniales de ricos herederos. Ahora tú eres un partido muy interesante, hermanita.

Scarlet se crispó al recordar esa conversación. Por supuesto, ahora era un partido interesante. ¡Pues al diablo! No la obligarían a casarse con el caballero adecuado. 

Toda su vida había sido una joven obediente, primero la obligaron a casarse con el señor Richmond que le doblaba la edad y a pesar de que él le dio una buena vida y no fue un mal marido, no fue feliz. Desde la misma noche de bodas, cuando descubrió con crudeza lo que un marido esperaba de una esposa en la intimidad...  fue una auténtica pesadilla el descubrimiento de lo que pasaba entre los esposos, estaba tan asustada y tensa que pensó que se desmayaría, pero no tuvo esa suerte.

Apartó esos recuerdos con un gesto de amargura. Todos pensaban que su marido la adoraba y que su matrimonio era perfecto, pero se equivocaban.  

Y de sólo pensar que tendría que soportar a otro marido porque era mujer y podían timarla, se sentía enferma. No quería otro esposo. Quería estar sola y disfrutar su libertad conquistada. Ya no era una colegiala dominada por sus padres y por su hermano, ahora nadie podría decirle qué hacer.

Contempló el paisaje campestre de la mansión y suspiró satisfecha. La visión de los árboles y el lago a la distancia la llenó de tanta paz. Era un sitio magnífico, la mansión de sus sueños. Con más de cincuenta habitaciones espaciosas y con muebles antiguos en tonalidad caoba, modernos y antiguos, todos distribuidos de forma acertada. Los retratos y cuadros valiosos, y en la sala principal un jarrón chino de la dinastía Ming que se decía valía una verdadera fortuna. A su esposo le encantaba coleccionar objetos caros.

Allí se sentía segura y como en casa. Su hogar de recién casada que le había dado paz y consuelo cuando tuvo que adaptarse a su nueva vida. Su esposo distaba mucho de ser un hombre perfecto. Era algo maniático y no soportaba que le llevara la contraria en nada. Pero lo que más lo perturbaba eran esos celos cada vez que conversaba con algún caballero en alguna fiesta. Al parecer temía que ella le fuera infiel, como su anterior esposa. Pero ella no era así. Jamás habría engañado a su marido, no era una desvergonzada y la hería profundamente que pensara que ella podía ser capaz de algo tan horrible. 

“Oh Scarlet, tu marido te adora” le había dicho su amiga Eleanor.

Todos pensaban eso. Creían que su marido era un dechado de virtudes y la adoraba. Bueno, al principio ella también lo creyó. Parecía tan enamorado... 

Apartó esos pensamientos al ver que se acercaba una doncella para avisarle que se le hacía tarde. Sus amigas la esperaban para tomar el té y cotillear un rato. 

Pero ese día, una de sus mejores amigas le dio una noticia que le provocó un sobresalto. Mientras bebían té en el salón principal, Catherine le dijo que había visto a Barrow Winston.

No podía ser.

Sintió que su corazón palpitaba enloquecido. Antes de casarse había estado enamorada de ese hombre, tan enamorada que nada más verle todo su ser se estremecía de una manera extraña. Era difícil de describir: alegría, ansiedad, terror y anhelo...

Pero no era la única que amaba a Barrow en secreto. Era uno de los hombres más guapos del condado, pero todos sabían que un día se casaría con la hija del conde de Melbourne, una joven menuda y muy simpática llamada Alison, pero nada bonita, todos lo decían. Una boda concertada entre las familias más importantes del condado. En el pasado había mantenido un flirteo con Barrow, ella se había enamorado en secreto y a pesar de sus miradas secretas, y de ese beso que le había robado en los jardines en el pasado,  cuando sólo tenía diecisiete años, él no le había hablado. La besó y ella se asustó y corrió, es que había sido tan inesperado... luego de ese beso se vieron en otras oportunidades, conversaron, pero él nunca se le había declarado, a pesar de tener la sensación de que ella le gustaba mucho. 

Se suponía que Barrow Winston era todo un caballero así que jamás podría hacer algo impropio y, sin embargo, la había besado luego de decirle que era una joven tierna y hermosa. Fue tan inesperado que no se resistió, ni gritó, hasta que comprendió que estaba entre sus brazos y eso no era apropiado y se asustó. 

Un tiempo después él partió a Londres sin siquiera despedirse, apareció Albert Richmond para cortejarla. Un hombre agradable y todo un caballero, puso sus ojos en ella y decidió que quería convertirla en su esposa. Su cortejo fue breve y tuvo el beneplácito de su familia. Para ella era un amigo agradable, un hombre educado y culto para charlar de todos esos temas que no siempre podía hablar con sus amigas. Eso la conquistó y, sin embargo, cuando esa amistad continuó y él se declaró tomando su mano como todo un caballero, hablándole de sus sentimientos Scarlet no supo qué hacer.

—Me haría el hombre muy feliz si se convirtiera en mi esposa, señorita Scarlet—le dijo en un momento.

Ella lo miró aturdida.

—Sir Richmond, me siento abrumada... no sé qué decir.

Él pensó que decía esa frase porque se estilaba que una jovencita se mostrara reticente y aturdida cuando un caballero se le declaraba y le sonrió levemente. 

—Por favor, perdóneme. Tal vez me he apresurado, es usted muy joven y tierna, señorita Scarlet y sin embargo ha cautivado mi corazón. Desde el instante en que la vi supe que quería convertirla en mi esposa.

Oh, esas frases amorosas y románticas. Scarlet confió en ellas como una ingenua. La cautivó con sus palabras bonitas y luego de ser abandonada por su primer amor y al comprender que él sólo podía casarse con una joven con una dote como la señorita Melbourne, ya nada le importó. No sería como esas jóvenes que se convierten en solteronas esperando el regreso de su primer amor, soñando con imposibles. 

Sin embargo, le llevó meses decidirse a decirle que sí. Y su hermano la convenció de que era lo mejor. No tendría una proposición mejor que esa y lo sabía. 

Pero luego de la boda todo cambió y cuando llegó a Kingsley con su traje blanco de novia,  jamás pensó lo que le esperaba.

Volvió al presente y se sintió tensa al pensar en Barrow. 

—¿Entonces no se ha casado?—preguntó con curiosidad. 

Su amiga Margaret le sonrió con picardía.

—Parece que no.

—Pero todos decían que estaba prometido a la hija del conde de Melbourne, Annie y que su compromiso era casi inminente.

—Sí, pero al parecer él la rechazó. Esa es la triste verdad y la pobre Annie quedó destrozada y su padre le encontró un esposo poco después. Inventaron una historia de una boda secreta para tapar las apariencias, porque se esperaba que Barrow pidiera su mano y sellara una importante alianza familiar, pero no lo hizo—dijo Catherine con cierta jactancia mientras la miraba.

Scarlet enrojeció.  

—No comprendo por qué el señor Winston la rechazaría, si era una joven bonita y agradable—replicó ella.

—¿Bonita?—Margot esbozó una sonrisa.

—Tal vez... En realidad, todos se preguntaron lo mismo y no pudieron conocer la respuesta. Culparon a la joven por supuesto, dijeron que no era bonita ni tan distinguida como debía ser la hija de un acaudalado y distinguidísimo lord de Kent—respondió Catherine. 

—Porque es un solterón empedernido—intervino Anne— Y porque se dice que tiene una amante secreta que es el gran amor de su vida, con la cual vive, pero no puede casarse porque ella es viuda y tiene hijos.

—Vaya...—replicó Scarlet algo picada—¿Y por qué no puede casarse con esa dama si es el gran amor de su vida? Están muy de moda las bodas por amor, es lo que he oído.

—Pero un caballero como Barrow no puede desposar a una viuda con hijos, eso no estaría bien visto. Su familia no lo permitiría. Necesita una virgen que además sea católica. Sabes que los Winston siempre han sido católicos recalcitrantes y él es ahora el señor de Raven´s Hill. 

—Y supongo que no habrá de serle difícil encontrar una virgen católica en estos tiempos. Una señorita de noble cuna.

—Sí, por supuesto, pero él no quiere. Es un hombre muy rico ahora, dicen que tiene ciertos negocios en la ciudad y por eso no necesita una esposa con premura. Ni tampoco le interesan los herederos. Su padre murió hace dos años y desde entonces ha permanecido soltero a pesar de que es un partido muy codiciado. 

Scarlet se sintió intranquila al pensar en su antiguo amor. Era algo que había enterrado en el pasado, luego de su boda muchas cosas habían cambiado para ella. Comprender que el matrimonio era mucho más que un vestido blanco y un futuro asegurado había sido una lección difícil de aprender. 

Su esposo era un maldito libertino que siempre quería intimidad y nunca estaba satisfecho. Ella se negaba siempre que podía por supuesto, inventando excusas o visitando a una tía enferma, a una amiga que recién había tenido familia o corriendo a la mansión familiar de Grace Manor siempre que podía. 

Luego él se resentía por la poca intimidad que tenían y hasta llegó a amenazarla con el divorcio si no cumplía con sus deberes de esposa. 

Asustada de sus amenazas tuvo que ceder y obligada comenzó a complacerle más a menudo.

Pero no lo disfrutaba, era un tormento para ella, odiaba tener que entregarse a él y por eso su matrimonio había sido muy desdichado.

Pensaba que su marido era un ser egoísta y sufría de lujuria. No era normal que un caballero fuera tan insaciable ni que quisiera tanto sexo. Por supuesto que no se atrevía a preguntarles a sus amigas al respecto, eran asuntos privados que ninguna dama educada mencionaría jamás, pero ella creía que su marido no era normal porque nunca estaba satisfecho y eso la mortificada. No importaba cuantas horas la tuviera encerrada, días después quería hacerlo de nuevo. Era un maldito demonio.

—Querida, te has quedado pensativa—la voz de su amiga Anne la despertó de sus recuerdos. Volvió al presente y se sintió aliviada. 

—¿Por qué crees que el señor Barrow nunca se casó, querida?

De nuevo su antiguo amor. 

—No lo sé.

¿Y por qué tendría que saberlo ella, además?

—Bueno, tal vez tengas una oportunidad ahora—Catherine le guiñó un ojo. 

Sólo su amiga Catherine tenía la confianza para decirle eso, sus otras amigas se rieron, pero no se atrevieron a insistir en el tema.

—¿Oportunidad?

Todas se miraron y sonrieron, sabían de su antiguo flirt, pero no conocían toda la historia, sólo Catherine sabía que Barrow la había besado.

—Sí, ya has cumplido un año de viuda, puedes casarte de nuevo—dijo Anne.

—No deseo casarme todavía, ni ahora ni nunca—declaró.

Sus cuatro amigas y una prima de Anne se miraron espantadas. Al parecer no estaba bien visto que una mujer se declarara abiertamente solterona. Ser solterona entonces era una desgracia y no una elección personal. Y cuando se quedaron a solas con Catherine cuando las demás fueron a dar un paseo por los jardines esta le insistió en recordar el pasado.

—Scarlet eres muy joven y tal vez deberías pensar en casarte. Esta propiedad es demasiado para ti y... tal vez Barrow pueda ser tu marido ahora.

Ella se sonrojó al oír eso.

—Por favor, Barrow se buscará una señorita soltera y de buena familia. Jamás se fijaría en mí, además... 

—¿Qué sucede? Tú estabas muy enamorada de Barrow en el pasado, lo sé bien. Lo amabas en silencio y nunca has dejado de pensar en él. Cuando dije que había regresado tu mirada cambió, no puedes disimular. Creo que todavía lo amas, Scarlet.

—¿Y eso qué? Él no estaba interesado en mí, jamás me dijo nada.

—Pero os besó... 

—Un beso en la oscuridad de los jardines, nada más. No hubo palabras ni promesas de amor y luego se marchó sin siquiera despedirse. Creo que me ilusioné como una tonta.

—Bueno, eso es lo que tú crees, tal vez no era eso lo que él tenía en mente. No le diste oportunidad, luego te casaste con Albert. Tal vez si lo hubieras esperado...

—Me casé con Albert porque me obligaron, tú lo sabes. Y no fui feliz.

—No fuiste feliz porque amabas a Barrow en secreto y no pudiste sacarlo de tu corazón. 

Ella miró a su mejor amiga.

—No fue sólo por eso... Mi esposo era muy celoso y exigente y además me doblaba la edad. Yo tenía dieciocho y él veinte años más.

—Bueno, pero es que los maridos deben tener más edad, es la edad en que muchos piensan en casarse. 

—Era muy joven Catherine y nade me preparó para lo que se esperaba de mí. Me obligaron a ser su esposa, en menos de seis meses de haberle conocido me convertí en la señora de Richmond—los ojos de Scarlet echaban chispas y su mejor amiga la miró apenada. 

—Mi hermano Henry dice que debo casarme porque no podré sostener esta mansión sola. Pues esta vez no podrán convencerme de que me case otra vez. Ya no vivo en su casa ni podrán manipularme—declaró Scarlet molesta. 

—Descuida, amiga, nadie va a obligarte, tu familia ya no puede hacerlo. Eres viuda y puedes ser viuda el resto de tu vida, es que me preguntaba si ... Todavía amas a Barrow. Él está soltero y creo que regresó por ti  ¿sabes?

—¿Por mí? Oh, no, tú exageras.

Catherine sonrió con picardía.

—Yo creo que sí y además quería avisarte que voy a invitarlo a mi próxima fiesta. 

—¿Qué dices?

—Sí... acaba de regresar de Londres y su presencia en una fiesta es la garantía del éxito. Las damas le envían invitaciones con antelación para que pueda estar presente en sus recepciones. Él no siempre asiste a las fiestas, tal vez se ha hartado del asedio de las comadres que buscan atraparle para sus protegidas. 

—¿Y esperas que vaya a tu fiesta sólo para verle?

—No sería mala idea.

—Pues no... no quiero que piense que todavía estoy loca por él, mis sentimientos han cambiado. Ya no soy esa debutante que suspiraba por Barrow—declaró con calor.

Su amiga Catherine le dedicó una sonrisa y una mirada burlona.

—Deja de fingir por favor, todavía te mueres por él.

Scarlet apretó los labios, sin ocultar que se sentía incómoda y molesta por las insinuaciones de su amiga.

—Sólo fui su juguete, Anne, pero no volveré a serlo. Ahora soy yo quién decido qué debo hacer y mi decisión es permanecer sola en Kingsley y lo haré. Demostraré a todos que puedo hacerlo.

*********** 
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Pero Scarlet no podía dejar de ir a la fiesta de su amiga, la había invitado y contaba con su presencia. Tampoco deseaba ir vestida de negro como una viuda negra: amargada e intrigante, escondida en un rincón para que nadie notara su presencia. Había dejado el luto a los seis meses de la muerte de su esposo y podía escoger algún vestido oscuro, tal vez en una tonalidad azul, el azul hacía resaltar su cabello rubio ensortijado y sus ojos verdes almendrados. 

Su doncella la ayudó a peinarse y escogió un peinado casi juvenil de cabello suelto con bucles y cintas sujetando el cabello. Estaba harta de llevar moños tirantes, de usar vestidos negros. Quería un cambio.

—Se ve preciosa, lady Scarlet.

Ella se miró en el espejo y suspiró.

Tenía las mejillas encendidas y sus ojos también, el cabello rubio color oro, con reflejos cobrizos lucía brillante y sus ojos de un verde oscuro brillaban con picardía expectantes. Su esposo solía decirle que desnuda se veía como una doncella del medioevo con el cabello tan largo y esa mirada pícara...

Al pensar en su esposo una mueca asomó en su rostro. La intimidad con él había sido un tormento y de sólo pensar que otro hombre la tocara sentía náuseas. 

Qué alivio no tener que desnudarse ni tener que soportar el sexo interminable con su marido... se estremeció al recordar su miembro inmenso e insaciable dentro de ella, nunca la dejaba en paz, nunca parecía satisfecho y se enojaba si le decía que no...

Suspiró.  En la habitación nupcial de Kingsley, ella comprendió dos cosas: que no estaba hecha para la intimidad y que además era estéril. Los denodados esfuerzos de su marido no habían dado frutos y eso era lo mejor. 

Y pensar que ella había soñado con una boda romántica y se imaginaba que...

Cuando llegó a la casa de su amiga Catherine, una hora después estaba algo nerviosa. 

—Oh, bienvenida, gracias por venir—le dijo su amiga y se besaron.

Estaba muy hermosa con un vestido color crema. Conversaron un momento y luego Scarlet miró a su alrededor con timidez.  No era sencillo llegar sola a una fiesta, se sentía algo desvalida al comienzo como si le faltara algo. Antes había ido del brazo de su hermano y luego de su esposo, pero ahora no tenía a nadie.

Notó que el salón estaba repleto de invitados y nada más entrar sintió muchas miradas sobre ella.  En otros tiempos la habían llamado la debutante más bella del condado de Kent, pero el matrimonio la había cambiado, ya no esperaba halagos ni vivía pendiente de la aprobación de las matronas. Enviudar le dio la excusa para no tener que ir a fiestas ni tampoco ver a nadie por simple compromiso.

Se acercó al centro del salón y saludó a su vieja amiga Margaret. Para ella todo era color de rosa, acababa de casarse y era muy feliz. El matrimonio le sentaba bien. Al igual que su a otra amiga Anne hacía un año con un primo lejano. 

—Scarlet, ven querida. Quiero presentarte a mi sobrino.

Lady Arlington, la madre de su amiga Catherine se acercó para saludarla y hacer nuevas presentaciones. Tuvo la sensación de que escuchaba eso por tercera vez en la noche. 

No entendía por qué le presentaban tantos caballeros solteros esa noche, por qué insistían en buscarle “pretendientes”. Bueno, al parecer ahora sí era un partido interesante. No como cuando era soltera cuando su dote discreta hacía que muchos interesados siguieran de largo y pusieran fin a su cortejo. En un mundo donde todo se movía por interés, era agradable poder estar en la cima y ser ella quién hiciera un desaire a los caballeros que en otro tiempo la habían rechazado...

Como ese tonto de Alfred Melbourne, o sir Charles Delney. Todos codiciados partidos que aún eran solteros. ¿Realmente aceptarían una viuda como su futura esposa? No dejaban de buscarla y mirarla con interés. Imaginó que ahora que tenía Kingsley y la herencia de su marido era un partido muy tentador, pues en el pasado apenas le habían prestado atención.

Pero entonces apareció Barrow Winston, alto y de porte regio, cabello y mirada oscuros y profunda para despertar suspiros y atrapar miradas. Vaya, estaba tal cual lo recordaba o tal vez mucho más guapo que antes. ¿Por qué un hombre tan guapo y rico no se había casado todavía? Resultaba extraño. ¿Sería muy exigente o... simplemente no lo atraía el matrimonio?

Sus miradas se encontraron en ese instante y lady Scarlet enrojeció, no pudo evitarlo, mientras él se le acercaba para saludarla como todo un caballero.

—Buenas tardes, lady Ritchmond. Qué sorpresa tan grata encontrarla aquí—dijo.

—Gracias, es usted muy amable, sir Winston. 

Scarlet sintió que temblaba cuando él besó su mano y le sonrió. Todavía recordaba ese beso robado y... no sabía qué le pasaba, pero se sentía abrumada como una debutante en esos momentos cuando había logrado rechazar a varios caballeros que quisieron quedarse a conversar con ella.

Pero Barrow era Barrow. Era único. Fue su primer amor, ese amor de juventud, un amor ardiente y platónico... porque él jamás le prestó demasiada atención, creo que la consideraba muy joven... ahora sin embargo la miraba diferente.

—Lamento lo de su esposo, lady Scarlet... lamento no haber podido acudir a su funeral, es que tuve otros asuntos tristes que resolver y me encontraba de viaje.

Ella murmuró una frase de cortesía y agradecimiento. La mención de Albert la crispaba.

Él se quedó a su lado y notó que eran el centro de las miradas y el cotilleo. No le importó... era tan extraño, volver a verle después de tantos años y descubrir que todavía la hacía sentir ese amor. 

—No puedo quejarme... me ha ido muy bien la ciudad. Estas mansiones de aquí son muy bonitas pero muy costosas. Es muy difícil mantener una herencia como esta—dijo él.

—De veras... ¿Entonces ha estado en Londres, sir Winston?

—Sí, demasiado tiempo. Ciertamente que extrañaba la paz que hay aquí, las ciudades son algo abrumadoras por momentos y no era sencillo para mí permanecer escondido porque viven allí mis parientes maternos y también viejos amigos de mis tiempos de estudios.

—¿Y todavía no se ha casado, señor Barrow?

Tuvo que preguntarlo, si no hacía esa pregunta sentía que reventaría. ¿Pensaba casarse allí, era cierto que había ido al condado a buscar esposa como creía su amiga Catherine?

Él sonrió ante la pregunta. Parecían dos viejos amigos que guardaban un secreto, como si ese beso no hubiera significado gran cosa para él, o eso creía Scarlet.

—No me he casado, lady Scarlet, ni tengo prisa en hacerlo. ¿Y usted espera casarse en el futuro, lady Richmond?

Esa pregunta la tomó por sorpresa.

—Oh no creo que vaya a casarme de nuevo.

Él la miró con intensidad, parecía levemente sorprendido por su respuesta. 

—Pero es muy joven lady Scarlet y tan hermosa. Imagino que su marido debió sentirse muy afortunado.

Ella tragó saliva al pensar en Albert. Sí, tal vez él se había sentido afortunado, solía presumir que tenía una esposa joven y hermosa, pero para ella no había sido una unión feliz. 

—Por favor, disculpe mi pregunta, temo que he sido algo indiscreto, lady Richmond. Imagino que ha de ser muy doloroso para usted pensar en su difunto marido.

—Sí lo es—respondió ella con demasiada rapidez.

Barrow la miró con fijeza y ella se preguntó por qué la miraba así y buscó una excusa para alejarse. No quería tener una aventura con su antiguo enamorado, ni que notara que todavía estaba boba por él. En el pasado él la había abandonado,  había jugado con sus sentimientos, pero eso no volvería a ocurrir.  

Catherine, que había notado la conversación no dejó de reprenderla cuando se encontraron en el salón de té.

—Barrow os miraba, Scarlet, os miraba fascinado y no ha conversado así con ninguna otra dama, te lo aseguro, he estado vigilándole. Por favor, debes bailar con él una pieza.

—Pero no me lo ha pedido.

—Oh por favor, no te escabullas como haces siempre en las fiestas. ¿No serías feliz si ese caballero pidiera tu mano un día? Siempre soñaste con ser su esposa, Scarlet, ¿acaso habéis cambiado de parecer?

—Sí, es verdad... pero ya no soy una colegiala, soy una mujer y no permitiré que vuelvan a jugar con mis sentimientos—declaró con orgullo. 

—Pero si lo amas no te rindas, él ha regresado y tú eres tan joven... no puedes quedarte sola.

De nuevo su amiga casamentera diciéndole que debía casarse otra vez.

—Oh por favor, exageras, Catherine. Sólo fue una conversación. Barrow no está interesado en mí.

—Pero no lo rechaces por favor, estoy segura de que, si le prestas atención, si al menos demuestras un poco de interés se rendirá a tus pies. Barrow no ha dejado de mirarte, todos lo comentan.

—¿Todos? Oh, qué exagerada eres.

Scarlet no quería alentar a Barrow, temía que su amiga exagerara y su repentino interés en su amistad no fuera más que mera cortesía. De haber sido otro caballero, tal vez no lo habría tomado así, pero tratándose de Barrow ella no podía simplemente fingir que le era indiferente y para evitar tener que bailar con él se fue antes de hora. Estaba cansada. La agobiaba tener que conversar, sonreír y soportar una docena de presentaciones nuevas. Eran como buitres acechándola. Sólo porque ahora era una viuda joven y con una herencia tentadora, cuando en el pasado, cuando era una joven casadera y bonita, muchos la ignoraban. Porque su dote era escasa entonces, estaba segura de ello. Ahora de repente parecían interesados en su amistad... 

Sin embargo, el encuentro con Barrow la dejó muy perturbada. No pudo evitarlo. Fue como un viento fresco desde el pasado, una melodía lejana que había tocado su corazón a la distancia y que la hacía sentir que nada volvería a ser igual.

Pero al llegar a su solitaria mansión pensó que no debía hacerse ilusiones. Una vez él se había marchado y la había abandonado, luego de darle ese beso todo había quedado en nada, pero no volvería a ocurrirle lo mismo.

********** 

[image: ]


Scarlet descubrió que era casi imposible escapar de Barrow, no sólo oía hablar de él en cada reunión que asistía, sino que le veía en ellas como si ahora quisiera cortejarla. 

Le costaba creer que eso fuera verdad, que estuviera interesado en ella, pero sus amigas le dijeron que no dejaba de mirarla y buscarla y que a ninguna otra había dedicado sus atenciones.
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